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DIÓCESIS DE GARAGOA 
SUBSIDIO PASTORAL – AÑO 2025 

Dichosa Tú, que has creído” (Lc 1,45) 
--------------------------------------------------------------------------------------------------------  

NOVIEMBRE  
TEMA: “MARÍA, CONSUELO Y ESPERANZA” 

Oración a María: 

María, Madre de la esperanza, brillante Luna de la nueva 

evangelización: “Enséñanos a proclamar al Dios vivo; 

ayúdanos a dar testimonio de Jesús, el único Salvador. (Juan 

Pablo II). “Te pedimos, Madre nuestra, participar de la fe que 

tienes, que se haga realidad en nosotros lo que dijo de ti tu 

prima: “¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas 

que le fueron dichas de parte del Señor!”. “¡Oh, Madre!: que 

sea la nuestra, como la tuya, la alegría de estar con Él y de 

tenerlo”. Amen. 
…………………………………………………………….........................................................................…………………………………………………………………… 
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Ambientación: (Lee y reflexiona).  

“Sufría sirviendo al Señor” 
.......................................................................……………………………………………………………………………………………………………………………….… 

- Madre Teresa de Calcuta sufría del corazón y de malaria. 

- Tenia los pies desviados y se le dificultaba caminar. 

- Sufría de fuertes dolores de cabeza. 

- Le molestaba la columna.  

- Sufrió varios desmayos. 

Decía Madre Teresa: "Cuando camino me 

parece que hay fuego bajo mis pies. Me consuelo pensando 

que de este modo puedo salvar almas y que el querido Jesús 

ha sufrido mucho más por ellas" 
 .......................................................................………………………………………………………………………………………………………………………………….. 

Meditación: (2Cor 1,3-4) 

1) MARÍA, SIGNO DE CONSUELO Y DE ESPERANZA 

Qué reconfortante es encontrar 

palabras de consuelo cuando 

atravesamos momentos difíciles, 

en aquellos instantes en que los 

obstáculos, la tristeza, la 

desilusión, la desesperanza o el dolor, se asomen a nuestra 

vida:  

- «Felices los que lloran, pues ellos serán consolados» (Mt 

5,4). 

- «Tus promesas me dan esperanza; ¡no te olvides de 

ellas! Tus promesas me dan vida; me consuelan en mi 

dolor». (Sal 119, 49-50). 

El Concilio Vaticano II dice que “la madre de Jesús 
acompaña al peregrinante Pueblo de Dios como signo de 
esperanza cierta y de consuelo” (Lumen Gentium 68). 
María que nos ha precedido en este peregrinar, ha 

alcanzado el premio de la gloria del Cielo, es el signo cierto 

de nuestra esperanza. Y, mientras caminamos por esta 

vida, es nuestro consuelo para sentir a nuestro lado la 

providencia del Señor y la fortaleza en la adversidad. (Bula 
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del Año Jubilar, 24). “María Santísima nos muestra el destino 

final de quienes `oyen la Palabra de Dios y la cumplen’ (Lc. 

11, 28) (San Juan Pablo II). 

2) MARÍA ES EL ARCA SEGURA EN MEDIO DEL DILUVIO. 

“La Madre custodia la fe, protege las relaciones, salva en las 

dificultades y preserva del mal. Allí donde la Virgen es de 

casa, el diablo no entra. Donde está la Madre, la turbación 

no prevalece, el miedo no vence. ¿Cuántas veces el corazón 

es como un mar tempestuoso, donde las olas de los 

problemas se suceden y los vientos de las preocupaciones 

no dejan de soplar? María es el arca segura en medio del 

diluvio. No serán las ideas o la tecnología lo que nos dará 

consuelo y esperanza, sino el rostro de la Madre, sus manos 

que acarician la vida, su manto que nos protege. 

Aprendamos a encontrar refugio, yendo cada día a la Madre. 

[...] Cuando nos falta la esperanza, cuando escasea la 

alegría, cuando se agotan las fuerzas, cuando se oscurece 

la estrella de la vida, la Madre interviene”. 
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3) COMO MARÍA, SEAMOS CONSUELO DE LOS DEMÁS 

En el pasaje de 2 Corintios 1,3-4, 

Pablo se centra en la figura de 

Dios como fuente de consuelo y 

gracia, que nos fortalece en 

nuestras tribulaciones para que 

podamos consolar a otros con la 

misma consolación que hemos 

recibido: ¡Bendito sea el Dios y 

Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, Padre de los 

misericordias y Dios de toda consolación, que nos consuela 

en toda tribulación nuestra para poder nosotros consolar a 

los que están en toda tribulación, mediante el consuelo con 

que nosotros somos consolados por Dios!. 

Enfermos, migrantes, madres solas, campesinos, jóvenes en 

búsqueda, autoridades, presos, niños… todos han visto en 

María una madre cercana, un consuelo en la aflicción, un 

signo de que Dios camina con nosotros (Mons. Bartolomé Buigues) 

En María encontramos el consuelo maternal de Dios que nos 

anima en medio de las dificultades y los sufrimientos, puesto 

que Ella conoció el dolor al ver a su Hijo clavado en el 

madero. 

Reflexión personal – Taller: 
Entra dentro de tu corazón y Dios te ayudará a encontrarlo 

dentro de ti. Reflexiona:  

 ¿Qué te viene a la mente cuando escuchas la palabra 

"consolar"? 

 ¿Qué te viene a la mente cuando escuchas: "Ella consoló a 

su hijo"? ¿Cuál es nuestra excusa para no tenderle la  

mano a nuestro prójimo? ________________Oración final: 

P. Luis Alberto Bohórquez C. 
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